TEMA 3:   JUAN RAMÓN JIMÉNEZ
SU VIDA

Juan Ramón Jiménez Mantecón nació en Moguer (Huelva) en 1881. Fue hijo de Víctor Jiménez y Purificación Mantecón, quienes se dedicaban con éxito al comercio de vinos. Tras estudiar Bachillerato con los jesuitas en el Puerto de Santa María, comenzó la carrera de Derecho impuesta por su padre en la Universidad de Sevilla, aunque no finalizó sus estudios. Los poemas de Rubén Darío, el miembro más destacado del Modernismo en la poesía hispánica, le conmovieron especialmente en su juventud.

En 1900 publicó sus dos primeros libros de textos. La muerte de su padre en este mismo año y la ruina familiar le causaron una honda preocupación, vivida intensamente a causa de su carácter hiperestésico, y en 1901 será ingresado con depresión en un sanatorio en Burdeos, donde tuvo una aventura amorosa con la mujer de su psiquiatra. En 1905 regresa a su pueblo natal y seis años más tarde se traslada a Madrid. Hizo varios viajes a Francia y luego a Estados Unidos, donde en 1916 se casó con Zenobia Camprubí Aymar (nacida en Malgrat de Mar).

A partir de 1931, la esposa del poeta sufrirá los primeros síntomas de un cáncer que acabará con su vida. En 1936 se vio obligado a abandonar España al estallar la Guerra Civil Española. En 1946 el poeta permanece hospitalizado ocho meses a causa de otra crisis depresiva. En 1956 la Academia Sueca le otorga el Premio Nobel de Literatura en Puerto Rico, donde ha vivido gran parte de su vida en el exilio y donde trabaja como profesor en la Universidad. Tres días después, muere su esposa en San Juan. Él jamás se recuperará de esta pérdida y permanece en Puerto Rico mientras que, Don Jaime Benítez, rector del Recinto de Río Piedras de la Universidad de Puerto Rico, acepta el premio en su nombre. Juan Ramón Jiménez fallece dos años más tarde (1958), en la misma clínica en la que había fallecido su esposa. Sus restos fueron trasladados a España.

SU OBRA

La crítica suele dividir su trayectoria poética en tres etapas: sensitiva, intelectual, suficiente o verdadera. 

· La etapa sensitiva
La etapa sensitiva (1898–1915) se subdivide a su vez en dos sub-etapas; la primera abarca hasta 1908; la segunda, hasta 1916. La primera está marcada por la influencia de Bécquer, el Simbolismo y un Modernismo de formas tenues, rima asonante, verso de arte menor y música íntima. En ella predominan las descripciones del paisaje como reflejo del alma del poeta, un paisaje que no es natural ni fruto de paseos como el de Machado, sino sometido al estatismo de un jardín interior, al intimismo de un orden. Predomina el verso corto, generalmente el octosílabo. Como estrofa usa, generalmente, el romance. Predominan también los sentimientos vagos, la melancolía, la música y el color desvaído, los recuerdos y ensueños amorosos. Se trata de una poesía emotiva y sentimental donde se trasluce la sensibilidad del poeta a través de una estructura formal perfecta. Pertenecen a esta etapa Rimas (1902), Arias tristes (1903), Jardines lejanos (1904), Elegías (1907) y Ninfeas y Almas de violeta (obra con sentimentalismo adolescente y que, al principio, tuvieron poco éxito). Esta última  fue escrita por la ferviente admiración que sentía hacia los poetas modernistas (Valle-Inclán, que le sugiere el título; Villaespesa, que le ayuda; Rubén Darío, que le anima).





Jardines lejanos:





"No hay sol; el cielo de invierno 




es de bruma y nubes blancas; 




sólo hay un raso celeste 




sobre las araucarias. 





La avenida abre su sueño 




llena de mujeres pálidas... 




los vientos están jugando 




con las sedas perfumadas. 





Hay caricias como rosas 




en la lívida mañana; 




la carne en flor da el perfume 




que han perdido las acacias. 





Es un pecado discreto, 




es una carne cristiana 




que va a misa, con un lirio 




entre rosas deshojadas; 





carne que nunca podrá 




sobre la dulce frescura 




de las espaldas románticas... 





en la mañana galante 




rezan a Dios las campanas; 




desde dentro están llamando 




los corazones en gracia.  





¡Fondos de oro, con albores 




floreados, con fragancia 




de purezas sin latido, 




con dulzura de gargantas! 





Pero el cielo gris ha puesto 




muy rosas todas las almas 




y tiende rasos celestes 




sobre las araucarias... "

La segunda época se vierte en la forma del arte mayor (endecasílabos y alejandrinos), la rima consonante, el estrofismo clásico (sonetos, serventesios); denota una mayor impronta modernista, del Simbolismo francés (Charles Baudelaire, Paul Verlaine) y del decadentismo anglofrancés (Walter Pater, fundamentalmente). Recientemente ha sido descubierto un libro escrito entre 1910 y 1911, Libros de amor, con una poesía carnal y erótica. En temas, destacan, sobre todo, los de tipo amoroso o los relacionados con la muerte. El poeta logra perfectas cumbres parnasianas, especialmente en los sonetos; pertenecen a esta sub-etapa La Soledad Sonora (1911), Pastorales (1911), Laberinto (1913), Platero y yo (elegía andaluza) (1914) y Estío (1916), entre otros. Hacia el final de esta etapa el poeta empieza a sentir el hastío de los ropajes sensoriales del Modernismo y preocupaciones relacionadas con el tiempo y la posesión de una belleza eterna.

Platero y yo, fechada por su autor en 1914, se convirtió en la obra más popular del poeta, escrita en una espléndida prosa, que suavemente lleva al lector a través de un cuidadoso retablo de imágenes poéticas que nos conducen desde la presentación de este borriquete:
“Platero es pequeño, peludo, suave; tan blando por fuera, que se diría todo de algodón, que no lleva huesos. Sólo los espejos de azabache de sus ojos son duros cual dos escarabajos de cristal negro”.

· La Etapa Intelectual

Estío (1916) supone el cambio hacia la segunda etapa de Juan Ramón. El poeta se aleja del Modernismo en busca de una mayor depuración de la palabra. Desaparecen los ambientes nostálgicos, evocados y soñados, en favor de una realidad más concreta.

Su primer viaje a América y el contacto con la poesía en inglés (Yeats, William Blake, Emily Dickinson, Shelley) marca profundamente esta segunda etapa (1916–1936), bautizada por él mismo como Época intelectual y que le vincula a la corriente literaria del Novecentismo. Se produce un hecho fundamental: el descubrimiento del mar como motivo trascendente. El mar simboliza la vida, la soledad, el gozo, el eterno tiempo presente. Se inicia asimismo una evolución espiritual que lo lleva a buscar la trascendencia. En su deseo de salvarse ante la muerte, se esfuerza por alcanzar la eternidad, y eso sólo puede conseguirlo a través de la belleza y la depuración poética. Suprime, pues,

1. toda la musicalidad, 

2. los argumentos poéticos, 

3. la aparatosidad externa y ornamental anterior para adentrarse en lo profundo, en lo bello, en lo puro, en lo esencial. 

De esta época destacan Diario de un poeta recién casado (1916), Primera antología poética, (1917), Eternidades (1918), Piedra y cielo (1919), Poesía (1917–23) y Belleza (1917–23).
Poema nº 5 de “Eternidades”:
Vino, primero, pura,

vestida de inocencia;

y la amé como un niño.

Luego se fue vistiendo

de no sé qué ropajes;

y la fui odiando sin saberlo.

Llegó a ser una reina

fastuosa de tesoros...

¡Qué iracundia de yel 

y sin sentido!

... Mas se fue desnudando.

 Y yo le sonreía.

Se quedó con la túnica

de su inocencia antigua.

Creí de nuevo en ella.

Y se quitó la túnica,

y apareció desnuda toda...

¡Oh pasión de mivida,

Poesía desnuda, 

mía para siempre!
Con Diario de un poeta recién casado, titulado posteriormente (en 1948) Diario de poeta y mar (para incluir el segundo apellido de su esposa, Aymar), se inicia esta nueva etapa en la obra de Juan Ramón. Se trata de una poesía sin anécdota, sin los «ropajes del modernismo», una poesía estilizada y depurada, donde el poeta admira todo lo que contempla. Este poemario surge como fruto de su viaje a América. En el Diario, Juan Ramón experimenta con los temas y las formas, y abre una nueva corriente poética, que será explotada por algunos miembros de la Generación del 27.

En Piedra y cielo (1919) el tema central es ya la creación poética: la poesía como actividad, el poema como objeto artístico y el poeta como dios-creador de un universo nuevo. Se abre así una nueva línea temática que Juan Ramón ya no abandonará: la búsqueda de la sublimación poética y la intensificación creativa de una poesía pura, esquemática.

La Estación total (1923–36). Recoge los últimos poemas escritos en España. El 22 de agosto de 1936, Juan Ramón marcha al exilio.

· La Etapa Verdadera

Pertenece a la etapa suficiente o verdadera (1937–1958) todo lo escrito durante su exilio americano. Juan Ramón continúa replegado en sí mismo en busca de la belleza y la perfección. Su ansia por la trascendencia lo lleva a una cierta mística e identificarse con Dios y la belleza en uno. Su lengua poética se transforma en una especie de idiolecto poblado de múltiples neologismos (ultratierra, deseante...). Tras un período de relativo silencio, publica Animal de fondo (1949), Tercera antología poética (1957), En el otro costado (1936–42) y Dios deseado y deseante (1948–49).

En Animal de fondo el poeta busca a Dios «sin descanso ni tedio». Pero ese dios no es una divinidad externa al poeta, sino que se halla en él y en su obra («tu esencia está en mí, como mi forma»; «en el mundo que yo por ti y para ti he creado»). Ese dios al que se refiere es causa y fin de la belleza.

Dios deseado y deseante (1948–49) supone la culminación de Animal de fondo. El poeta llega incluso a identificarse con ese dios que tanto ha buscado. Un dios que existe dentro y fuera de él, un dios que es deseado y deseante. En esa obra, y sobre todo, en el poema “Espacio”. La poesía comienza a ser conciencia antes de ser palabra.

Juan Ramón revisó concienzudamente a lo largo de su vida su obra. El poemario Leyenda (1896–1956), publicado póstumamente por Antonio Sánchez Romeralo en 1978, y en edición corregida por María Estela Arretche en 2006 (Madrid: Visor), recoge la obra poética íntegra del autor tal como éste quiso que se publicara.

Platero y yo (La prosa poética).

Desde  hacía varios años, paralelamente a los libros de poemas, Juan Ramón Jiménez había empezado a escribir una serie de prosas poéticas que dieron lugar a una de sus obras de mayor éxito: Platero y yo (1917). Los vagabundeos del poeta y su asno proporcionan el trama del relato. Además de las descripciones de las costumbres de los habitantes, el libro es un diario íntimo en el que el poeta expresa los variados sentimientos que produce en su alma la naturaleza que le rodea: el paisaje de los alrededores de Moguer, captado con las luces, formas y colores propios de la mirada de un pintor o de un contemplativo. Platero y yo es el libro que abre en nuestra literatura del siglo XX el camino hacia el poema en prosa de gran calidad.

"En el arroyo grande que la lluvia había dilatado hasta la viña, nos encontramos, atascada, una vieja carretilla, perdida toda bajo su carga de hierba y de naranjas. Una niña, rota y sucia, lloraba sobre una rueda, queriendo ayudar con el empuje de su pechillo en flor al borricuelo, más pequeño, ¡ay!, y más flaco que Platero. Y el borriquillo se despachaba contra el viento, intentando, inútilmente, arrancar del fango la carreta, al grito sollozante de la chiquilla. Era vano su esfuerzo, como el de los niños valientes, como el vuelo de esas brisas cansadas del verano que se caen, en un desmayo, entre las flores. Acaricié a Platero y, como pude, lo enganché a la carretilla, delante del borrico miserable. Lo obligué, entonces, con un cariñoso imperio, y Platero, de un tirón, sacó carretilla y rucio del atolladero y les subió la cuesta. ¡Qué sonreír el de la chiquilla! Fue como si el sol de la tarde, que se quebraba, al ponerse entre las nubes de agua, en amarillos cristales, le encendiese una aurora tras sus tiznadas lágrimas. Con su llorosa alegría, me ofreció dos escogidas naranjas, finas, pesadas, redondas. Las tomé, agradecido, y le di una al borriquillo débil, como dulce consuelo; otra a Platero, como premio áureo. "

Juan Ramón Jiménez y el Novecentismo
Muchos son los contactos de Juan Ramón Jiménez con los miembros de lo que se ha venido en llamar “generación del ‘14” o “Novecentismo”, especialmente con José Ortega y Gasset. Juan Ramón Jiménez, en Recuerdo, muestra su admiración por Ortega. Fue Juan Ramón Jiménez quien, junto con Ortega, organizó el homenaje a Azorín, en Aranjuez en 1913. Con Pérez de Ayala participa en el fallido proyecto de la revista “Actualidad y futuro”.  Su meditación sobre Andalucía es paralela a la de Ortega sobre Castilla y a la de Miró sobre el Levante español. El momento clave de su acercamiento metodológico al novecentismo lo constituye su Diario de un poeta recién casado, que refleja el propósito de anotar y analizar cuanto al poeta le ocurre y se le ocurre. Este “nuevo” pensamiento marca la “Segunda época o intelectual”. 
El intelectualismo es una de las características del novecentismo y es también la base divisoria de su obra; clasificación totalmente aceptada por Juan Ramón, que llega a denominar su libros anteriores como “borradores silvestres”. Cuando nuestro poeta, después del matrimonio con Zenobia y la muerte de su madre, desecha definitivamente el cristianismo como filosofía de salvación, uno de los puntos que le empuja al cambio es la admiración que, gracias a Ortega, sentía por Goethe. Esta admiración acercará a Juan Ramón hacia el ideal estético y religioso del creador germano: panteísmo, voluntariedad, culto a la obra bien hecha, alto concepto del quehacer poético, gusto por la poesía de elevado pensamiento, superación del problema de su propia muerte (es imposible la destrucción total del ser). Característica clave del novecentismo es su preocupación por la palabra. Aunque Juan Ramón Jiménez opina a veces que el poeta, dado lo inefable de su experiencia, no debiera hablar, nadie más que él —poeta metafísico, en cierto modo neoplatónico— creyó en la fuerza creadora de la palabra. Esto y la metafísica estética que genera lo convierten en el prototipo de poeta novecentista.
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